
2 de agosto el 2025 

Martes Verde / Blanco 

Feria o SANTA JUANA FRANCISCA DE CHANTAL, Religiosa. 

MR pp. 768 y 926 [795 y 965] / Lecc. II p. 670 

 

Nació en Dijon, Francia, en 1572. Fue madre de familia, tuvo como fruto de su cristiano matrimonio seis 

hijos, a los que educó piadosamente, y muerto su esposo, bajo la dirección de san Francisco de Sales, abrazó 

con decisión el camino de la perfección y realizó obras de caridad, en especial para con los pobres y enfermos. 

Junto con san Francisco de Sales fundó la Orden de la Visitación de Santa María, que dirigió prudentemente, 

y murió en Moulins, cerca de Nevers, el 13 de diciembre de 1641. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 15, 5 

 

El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz; tú, Señor, me devuelves mi heredad. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios nuestro, que adornaste con excelsas virtudes a santa Juana Francisca de Chantal en los distintos estados 

de la vida, concédenos, por su intercesión, que, caminando fielmente según nuestra propia vocación, demos 

siempre testimonio de la luz. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Sé fuerte y valiente, Josué, porque tú has de introducir a este pueblo en la tierra prometida.] 

Del libro del Deuteronomio 31, 1-8 

En aquellos días, Moisés dirigió estas palabras a todo el pueblo de Israel: “He cumplido ya ciento veinte años 

y me encuentro achacoso. Además, el Señor me ha dicho que no cruzaré el Jordán. El Señor, nuestro Dios, 

lo cruzará delante de ustedes; él destruirá a todos esos pueblos ante sus ojos para que ustedes se apoderen 

de ellos, y Josué pasará al frente de ustedes, como lo ha dicho el Señor. El Señor tratará a los enemigos de 

ustedes como a los reyes amorreos Sijón y Og, y los arrasará como a sus tierras. Cuando el Señor se los 

entregue, harán con ellos lo que yo les he ordenado. Sean fuertes y valientes, no teman, no se acobarden 

ante ellos, porque el Señor, su Dios, avanza con ustedes. Él no los dejará ni abandonará”. Después Moisés 

llamó a Josué y le dijo en presencia de todo el pueblo de Israel: “Sé fuerte y valiente, porque tú has de 

introducir a este pueblo en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió dar a nuestros padres; y tú les repartirás 

esa tierra. El Señor, que te conduce, estará contigo; él no te dejará ni te abandonará. No temas ni te 

acobardes”. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL Deut 32 

 

R. Bendice, Señor, a tu pueblo.  

Voy a proclamar el nombre del Señor; den gloria a nuestro Dios, porque sus obras son perfectas. R. 

Acuérdate de los días remotos, considera las edades pasadas, pregúntale a tu padre y te lo contará, a los 

ancianos y te lo dirán. R. Cuando el Altísimo daba a cada pueblo su heredad y la distribuía a los hijos de 

Adán, trazó las fronteras de las naciones según el número de los hijos de Israel. R. La porción del Señor fue 

su pueblo, Jacob fue su heredad. Sólo el Señor los condujo, no hubo dioses extraños con él. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Mt 11, 29 

 



R. Aleluya, aleluya. Tomen mi yugo sobre ustedes, dice el Señor, y aprendan de mí, que soy manso y 

humilde de corazón. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 

[Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños.] 

Del santo Evangelio según san Mateo 18, 1-5. 10. 12-14 

En cierta ocasión, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: “¿Quién es el más grande en el Reino 

de los cielos?” Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y les dijo: “Yo les aseguro a ustedes que si 

no cambian y no se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de los cielos. Así pues, quien se haga 

pequeño como este niño, ése es el más grande en el Reino de los cielos. Y el que reciba a un niño como éste 

en mi nombre, me recibe a mí. Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, pues yo les digo que sus 

ángeles, en el cielo, ven continuamente el rostro de mi Padre, que está en el cielo. ¿Qué les parece? Si un 

hombre tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿acaso no deja las noventa y nueve en los montes, y se va a 

buscar a la que se le perdió? Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella, que por las 

noventa y nueve que no se le perdieron. De igual modo, el Padre celestial no quiere que se pierda ni uno 

solo de estos pequeños”. Palabra del Señor. REFLEXIÓN: Son los discípulos quienes introducen el delicado 

tema acerca de quién será el «mayor» en el Reino de los cielos. Jesús les responde poniendo en medio de 

ellos a un niño. El modelo de nuestra actitud frente a este Reino son los niños, debido a su sencilla y 

espontánea apertura a lo nuevo. En este sentido, «pequeños» llega a ser sinónimo de “necesitados” de 

cualquier forma o género. Es a la luz de esta realidad que san Mateo interpreta aquí la parábola de la «oveja 

perdida», como para recordarnos que la “infancia espiritual” es conquista inacabada, fruto de una auténtica 

madurez. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acepta, Señor, las ofrendas de nuestro servicio, que presentamos en tu altar en la conmemoración de santa 

Juana Francisca, y concédenos que, libres de las ataduras de este mundo, seas tú nuestra única riqueza.. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Cfr. Mt 19, 27-29 

 

Yo les aseguro que ustedes que han dejado todo para seguirme, recibirán cien veces más y heredarán la vida 

eterna. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Por la eficacia de este sacramento, te rogamos, Señor, que, a ejemplo de santa Juana Francisca, nos conduzcas 

siempre por el camino de tu amor, y que la obra buena que empezaste en nosotros, la perfecciones, hasta el 

día en que se manifieste Jesucristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. 


